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La duda es siempre permitida, siempre posible en !a causa. Peor 
cuando se trata de la vida humana, acepto voluntariamente la máxima 
de este querido y deplorado grao maestro de la veterinaria que se ¡lame) 
Enrique Bou’ey: En la duda. no te asbtengas.

La infección de la leche de las vacas tuberculosas, posible, por la 
mama misma, es siempre cierta por el contagio venido de afuera- humor 
nasal, baba, pesebres contaminados y materias excrementicias adheri­
das á la piel de las vacas lecheras.

Concluyo de todo esto, que es un deber de todo hombre honrado, el * 
rechazar completamente la leche cruda de la alimentación del hombre, 
como de los animales domésticos, y negar totalmente, a los productores 
de leche, la venta de este producto, mil veces mas peligroso que la carne 
de los animales decomisados en los mataderos por causa de tuberculo­
sis aun generalizada.

Es por todos estos motivos muy graves para la salud pública y la 
vida de mis conciudadados, que he emprendido la lucha contra los pro­
ductores de leche ccntaminacia, y que desearía ver a algunos legisladores, 
dignos de este nombre, pedir la prohibición formal de la venta de la 
leche natural á todo productor que no presente ccmu garantía, al alcalde 
ó comisario de su distrito una patente limpia de los animales de su pro­
piedad, en que conste la no existencia de la tuberculosis, sobre todo en 
las vacas lechera^.

Cuando se reflexiona un poco en el inmenso desastre que causa cada 
año, en la población humana la enfermedad tubeiculosa, que mata mi­
llones de personas de ambos sexos, la flor de la población, creo que es 
una cuestión digna de estudio y de sumo interés.

Sería tiempo de concluir de una vez con el maldito mal; siendo la vi­
gilancia de los tambos uno de los principalas elementos de esta victoria

REVISTA CLINICA
Por el profesor médico-veterinario D? JuL : Lejean»

NEUROTOMIA DEL MEDIANO

. caballo objeto de esta relación nos fue presentado por el Sr' 
G abarrí el dia 12 de Setiembre.

El enfermo manqueaba fuertemente de la mano derecha y tenía 
en la region de la corona una forma, es decir, un tumor huesoso del 
volumen de un huevo de paloma.

Después de aplicar inútilmente puntas de fuego seguidas del veji-
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gatorio mercurial, hicimos la operación de la neurotomla del me­
diano.

Tres semanas después de ¡a operación, el caballo salía de nues­
tros hospitales curado por completo.

Posit fóx drl caballo. Se acuesta el caballo del lado d^l mJembro 
que deo sufrir la operación.

Se fija el miembro opuesto sobre la extremidad inferior de ia pierna 
d J mistti j lado.

Lugar P' elección. A la cara interna del antebrazo, un poco arri­
ba de la castaña o espejuelo.

J/trá? operatorio. Con el bisturí derecho se practica longitudinal­
mente la incisión de la piel y de la aponeurosis antibraquial en una 
extensión de 5 centímetros. El dedo índice introducido entre los fle­
xores interno y oblicuo del metacarpo encuentra sin dificultad el 
nervio mediano acompañado de la arteria radial posterior y de 1 
vena del mismo nombre.

Se atrae el nervio al exterior y se lo corta,

MANQUERA DE LAS OVEJAS

< La manquera de las ovejas es ciertamente una de las enfermedades 
contagiosas que mas estragos hace en la República Argentina. 
Siendo esta afecci >n muy conocida de todos los estancieros no des­
cribiré los síntomas que la caracterizan; solamente haré conocer las 
causas, la marcha, la profilaxia y el tratamiento que mejor conviene 
para curar los estragos de la enfermedad.

Causas. Son predisponentes y determinantes.
Causas predisponentes. La humedad; los campos húmedos; las es­

taciones lluviosas; la mala higiene. Las razas perfeccionadas son mas 
predispuestas que las otras.

Causa determinante. El contagio.
Marcha. La enfermed.ad tiene una marcha continua, se propaga 

con suma facilidad sobre todo cuando las ovejas viven en los cor­
rales.

En una majada, la afección dura meses y hasta mas de un ano si 
un tratamiento inteligente no viene á detener el mal en su marcha 
invasora. La enfermedad es grave no tanto por la mortandad que 
produce sino por e atraso que sufren las majadas con su propaga 
ción.

Profilaxia. i° Dividir los animales sanos y enfermos en dos 
grupos completamente aislados y sin ninguna, comunicación inme­
diata <5 mediata, con caminos y campos especiales.

2° Desinfección d .1 suelo de ios galpones; de los corrales.
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¿° Impedir que las ovejas pasten en terrenos bajos y anegadizos.
Tratamiento. Un punto esencial para curar, es de tratar al prin­

cipio de la enfermedad.
En el primer período de la afección basta para curar hacer pasar las 

ovejas en una lechada de cal. Se coloca, al efecto, á la entrada del 
corral una caja de madera de 10 centímetros de profundidad conte­
niendo una lechada de cal ó una. solución de sulfato de cobre ó de 
sulfato de hierro. Así, las ovejas toman un baño de pié á la entra­
da. y á la salida del corral.' En el segundo período, se debe sacar el 
cuerno despegado y aplicar por medio de un pincelito, el ácido ní­
trico, el ácido fénico, la creosota, etc.

En el tercer período, hay que llamar á un Veterinario.

ABLACION TOTAL DEL PENE EN UN CABALLO

Se trata de un caballo perteneciente al señor Celestino Verges que 
tuvo entrada en nuestros hospitales el día 3.1 de Agosto.

Presentaba el enfermo los síntomas siguientes.-
El pene se encontraba fuera del forro en una extensión de 30 centí­

metros y su volumen considerable impedía que reentrara en su vaina 
natural. Grietas profundas surcaban la superficie del órgano y se­
cretaban un líquido de olor fétido. Según los datos suministrados 
por el propietario hacía 5 meses que el caballo padecía ese mal y 
era á consecuencia de la castración. El pus de las llagas había 
corrido en abundancia sobre el pene y había determinado la produc­
ción de un tejido fibroso patológico que formaba la masa mas gran­
de del tumor. Vimos pronto qué los recursos terapeúticos eran inúti­
les y que solo los medios quirúrgicos podían curar el mal.

Modo operatorio. Visto el número y el volúmen de los vasos de esta 
región, aplicamos una ligadura elástica bien apretada sobre la* base 
del pene. Disecamos la uretra en una extensión de ,5 centímetros y por 
medio de un bisturí bien afilado, cortamos trasversalmente todos los 
tejidos del órgano menos la uretra. Para detener la hemorragia pro­
ducida cauterizamos con el fierro caliente teniendo cuidado de respe­
tar la uretra. Unas 3 horas después de la operación sacamos la liga­
dura elástica y apenas se derramaron unas gotas de sangre.

Sería escusado decir que durante el tiempo de la operación obser­
vamos escrupulosamente las prescripciones de la asepsia y antisepsia, 
indispensables para el buen éxito de toda operación quirúrgica.-

Cinco semanas después de la operación salió el enfermo de nues­
tros hospitales, curado por completo.


